Carátula 
SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 15 y 21 minutos) 


Damos la bienvenida al Presidente del LATU, ingeniero Ruperto Long y a los miembros del Directorio que lo acompañan en el día 
de hoy. Como ustedes sabrán, esta Comisión está preocupada por el tema de la innovación y la función que cumplen los distintos 
actores e instituciones en ese sentido. Es por esa razón que los hemos invitado y gustosamente les cedemos el uso de la palabra. 


SEÑOR LONG.- En nombre del LATU queremos agradecer la invitación que nos fuera cursada para realizar esta presentación a los 
señores Senadores de la Comisión por quienes, además, tenemos un gran aprecio desde hace muchos años. 


En el día de hoy estoy acompañado por el Directorio en pleno, compuesto por el representante de la Cámara de Industrias, 
ingeniero Ordoqui, el delegado del Banco de la República, contador Turnes, el gerente general, ingeniero Marchelli, el gerente de 
tecnología, ingeniero Moyana y el gerente financiero, contador Tartaglia. 


Asimismo, queremos cursarles a los señores Senadores una invitación para visitar el LATU, lo que creemos que sería un buen 
complemento. En ese sentido, si los miembros de la Comisión están de acuerdo podríamos coordinar la visita y luego nosotros 
tomaríamos la iniciativa en esa dirección. 


En primer lugar, brevemente, queremos ubicar al LATU histórica y jurídicamente. Este fue creado en el año 1964 -hace 39 años- 
con una visión muy adelantada para su época ya que se trataba de un mundo sumamente cerrado en el cual existía todo tipo de 
barreras entre los distintos países, particularmente en lo que tiene que ver con el comercio. Sin embargo, algunos uruguayos 
tuvieron la visión necesaria para darse cuenta que había un mundo que iba a surgir en el cual la calidad, la apertura al exterior y las 
exportaciones de buen nivel iban a ser un factor determinante lo cual, reitero, no era fácil de percibir en la década del sesenta. En 
ese sentido, hubo ciudadanos muy importantes, como el Ministro de Trabajo de la época, don Francisco Mario Ubillos y el primer 
Presidente del LATU, el ingeniero Enrique Bia quien, en realidad, fue un activo propulsor para la creación del Laboratorio. Por 
supuesto que también muchas otras personas colaboraron para que esto sucediera. Fue así que se creó el LAE, Laboratorio de 
Análisis y Ensayos -esa fue su denominación inicial- que al inicio era prácticamente una dependencia del Ministerio de Industria y 
Trabajo de entonces y tenía una serie de cometidos que los hemos sintetizado en la proyección que estamos observando, así como 
una visión muy moderna y adelantada para la época. Me estoy refiriendo a certificar los productos nacionales para exportación, 
verificar las características de los productos que ingresan en admisión temporaria y brindar servicios de análisis y ensayos a 
empresas públicas y privadas. 


La visión de esa época, de esas necesidades -como decía- creo que fue un avance muy importante y corresponde expresar un 
reconocimiento a quienes advirtieron el mundo que se nos venía. Luego de ello, se dieron diversas modificaciones en las épocas 
siguientes. Se creó una Comisión Directiva y, desde los orígenes -ese es el otro acierto muy importante- se conforma con una 
integración tripartita en la cual participa el Estado, a través del Ministerio de Industria y del Banco de la República -que estaba 
vinculado el tema de las exportaciones- pero a la par se integra un delegado de la Cámara de Industrias del Uruguay. Repito que 
este ha sido otro de los aciertos muy importante. 


Uno de los grandes temas en relación a cómo se debe integrar el instituto tecnológico es cómo se debe integrar la actividad 
productiva. Generalmente, los institutos tecnológicos se crean fuera de la relación con la actividad productiva y luego viven toda su 
historia tratando de acercarse y de integrarse a ella, lo cual nunca se logra plenamente. Un acierto, que no es único en el mundo, 
pero sí absolutamente infrecuente, es que en la propia codirección y a la par del Estado se encuentre la actividad privada; es decir 
que desde sus orígenes sea una especie de "joint venture" del Estado y la actividad privada. Ese es, reitero, un extraordinario 
acierto. Hoy en día, cuando se estudian las buenas prácticas en materia de organizaciones tecnológicas, se recomienda lograr esto 
y es muy difícil hacerlo si no se gestó desde sus orígenes. En cambio, el hecho de cada una de las decisiones las tengamos que 
tomar en sociedad con los amigos de la Cámara de Industrias es un hecho formidable, por cuanto permite una gran aproximación a 
lo que es la realidad y que el cliente, en definitiva, ayude a definir las prioridades lo cual simplifica enormemente las cosas hacia el 
futuro. 


El tercer acierto es la forma jurídica, el haberse adelantado a su época en cuanto a la visión de la conformación de la asociación 
entre públicos y privados. Se trata, entonces, de una empresa pública no estatal -paraestatal- que posee la ventaja de tener fines 
públicos -lo que simplifica muchísimo su trabajo a la hora de relacionarse dentro y fuera de fronteras- pero que se rige por el 
derecho privado para su administración. Creo que es una fórmula que funciona bien y me parece importante destacarlo. 


Por otro lado, hay numerosos cambios a señalar, entre los que se encuentra la denominación actual, es decir, la de Laboratorio 
Tecnológico del Uruguay -LATU- y las diversas funciones y cometidos que se le van asignando a través de diversas normativas. El 
LATU no tiene Carta Orgánica, de modo que la parte jurídica es la suma de leyes y decretos producidos a lo largo de 39 años. 
Dicho sea de paso, eso le da una gran flexibilidad, por lo que tampoco lo planteo como un problema sino como una característica 
de su desarrollo. 


Me quiero referir ahora por un instante a la evolución edilicia, porque nos parece que es un tema que vale la pena recordar. 
Precisamente, en las proyecciones podrán observar la fachada de la primera sede en la calle Rincón y luego la situada en la calle 
Galicia, al lado de lo que era "Introzzi", que posteriormente fue adquirida por el Instituto, aunque yo no llegué a vivir esa parte de su 
historia. 


Luego el LATU vendió esas dos edificaciones en conjunto, tanto la ubicada en la calle Galicia como el edificio de Introzzi, que fue 
vendido a la Dirección General Impositiva hace aproximadamente diez años. Esto permitió terminar de consolidar una única unidad 
que es lo que hoy se llama "Complejo LATU" y que se compone de diversas instalaciones que más adelante detallaremos. Estamos 


viendo alguna imagen del complejo -creo que todos lo conocen- donde se aprecia el sector administrativo, el salón de actos, el 
parque de exposiciones, las plantas piloto, etcétera. 


En consecuencia, estamos frente a un organismo paraestatal --cuya composición ya hemos detallado-- que tiene una estructura 
que facilita la respuesta en tiempo y forma a los requisitos de la sociedad, lo que es sumamente importante. La velocidad de 
respuesta en el ámbito tecnológico es clave; los demandantes aquí son empresas -en su mayoría privadas, aunque también hay 
públicas- que requieren respuestas ágiles. En tal sentido, toda esta conformación que estamos reseñando precisamente, permite 
brindar esa capacidad de respuesta. 


La organización actual está reseñada en las imágenes y no me voy a detener en este punto porque prefiero referirme a las cosas 
que el LATU efectivamente está haciendo, que es más importante que analizar el organigrama. 


En el siguiente esquema se resume lo que podríamos titular "El LATU y su entorno", es decir, cuáles son los aspectos a los que 
tenemos que prestar atención permanentemente en la definición de nuestra visión y de nuestros objetivos. Estos son, por supuesto, 
las políticas de Estado, las reglamentaciones técnicas, los aspectos legales, los usuarios y clientes, los funcionarios, la capacidad 
científica y tecnológica y, por último, en todo momento están presentes las disponibilidades económico financieras. En función de 
todo eso, el LATU debe evaluar periódicamente su misión, su visión y las líneas de acción. 


Vamos a mencionar ahora cuál es la misión que hoy en día hemos definido luego de diversas evaluaciones en la materia. y que es 
la que se indica en la imagen: brindar servicios de valor en tecnología y gestión, que impulsen el desarrollo de la comunidad 
uruguaya. Como se ve, es una misión sumamente amplia -en eso hemos ido cambiando- y, en ese sentido, me gustaría subrayar 
algunos aspectos. Cuando se habla de servicios de valor, lo fundamental es que los mismos den, efectivamente, un valor agregado 
a quien los requiere. Hemos incluido la tecnología y la gestión, porque toda la experiencia que hemos recogido nos da la convicción 
de que ambas cosas son inseparables. La tecnología aplicada a una empresa en la que no existe una gestión adecuada no da 
resultado ninguno y, por otro lado, si en épocas actuales la gestión no está basada en una buena capacidad tecnológica, tampoco 
funciona. Otro aspecto a destacar es que nos referimos al desarrollo de la comunidad uruguaya y no al de ningún sector en 
particular. En tal sentido hemos ido ampliando el espectro y, si bien las decisiones son tomadas de común acuerdo con 
participación activa de la Cámara de Industrias, a pesar de la raíz industrial del LATU, hoy en día hemos decidido servir también a 
otros sectores, en definitiva, a todos aquellos que lo requieran. 


Nuestra visión como empresa, para el año 2007 proyecta ser líderes nacionales y regionales en la generación y difusión de 
conocimiento y en brindar soluciones de base tecnológica. Es decir que nuestro rol fundamental es hacer llegar el conocimiento a 
quien lo necesita. 


Por supuesto, trabajamos con bastante intensidad para tratar de tener un liderazgo en la materia, no sólo a nivel nacional, sino 
también regional. 


Por tanto, todas las actividades que encaramos tienen que ver con lo que viene ahora: la búsqueda creciente de la calidad. La 
calidad es un tema complejo en las épocas actuales. No alcanza, simplemente, con definirla, como muchas veces se piensa, sino 
que luego hay que transformarla en hechos al interior del aparato productivo y de sus miles de empresas; posteriormente hay que 
tratar de certificarla -que es un poco el pasaporte moderno de la calidad-; después mantenerla, y a continuación emerge la 
necesidad de redefinirla nuevamente, porque en el ínterin han cambiado los estándares y las exigencias de los clientes y del 
mundo en general. De modo que es un blanco móvil, algo en donde la labor es siempre inacabada. Pero, en fin, ese es el trabajo y 
el desafío que tenemos por delante. 


A continuación veremos algunos números del LATU para tener una visión de su perspectiva. En el área edificada, la parte de 
laboratorio y el área técnica en general ocupan 10.000 metros cuadrados; la sede -que incluye partes técnicas, pero también 
administrativas- son 5.300 metros cuadrados y los pabellones del parque de exposiciones y del espacio ciencia totalizan 9.250 
metros cuadrados. El total del personal es de 341 funcionarios, de los cuales 306 son efectivos y luego hay contratos que se van 
modificando para cosas puntuales y a veces hay algunas personas más o menos, pero en ese orden; así como también honorarios 
de profesionales contratados para labores puntuales en determinados momentos. Es interesante ver la composición porque más 
del 70 % corresponde a técnicos que se desempeñan -valga la redundancia- en áreas técnicas. En áreas de apoyo tenemos, por 
ejemplo, todo lo que es informática y mantenimiento, que en definitiva también son respaldos técnicos. De modo que nuestro 
personal administrativo es, aproximadamente, el 15 % del total; aclaro que cuando digo "administrativo", me refiero a funcionarios 
de limpieza, de servicios, en fin, lo que no es directamente productivo, y espero que con esto no se ofenda el contador aquí 
presente. Con ello quiero significar que tiene un componente técnico muy fuerte e in crescendo. 


Seguidamente, veremos la evolución de los ingresos del LATU. La proyección que están observando revela un cuadro interesante, 
aunque también se podría decir preocupante. En 1998 al LATU ingresaba más de U$S 15:000.000, parte por servicios prestados y 
parte por el impuesto del 3 por mil a las exportaciones no tradicionales que percibe la institución. Parto de la base de que los 
señores Senadores conocen perfectamente que ello está establecido por una ley y que el LATU lo recauda en forma directa. 
Posteriormente está incluido en la devolución de impuestos, por lo que, de alguna forma, es resarcido a las empresas que lo 
abonan. Como se ve, la caída es importante. Hoy día estamos en U$S 8:598.000. Han caído, tanto el ingreso por concepto del 3 
por mil, así como la venta de servicios por las razones obvias que todos conocen y que ahora no vale la pena detallar. Eso ha 
obligado a la realización de una serie de esfuerzos muy grande no sólo para mantener las actividades, sino también para seguir 
incrementándolas. No somos propensos al lamento ni a la queja; generalmente, tratamos de mirar hacia adelante, pero de todos 
modos pido a los integrantes de esta Comisión que vean que con prácticamente la mitad de los ingresos el LATU no sólo está 
presente en la vida del país de la forma en que lo está hace unos años, sino con mucho más a través de otra cantidad de 
actividades que antes no existían y que ahora vamos a detallar. De modo que ha habido -entiendo yo- un esfuerzo de permanente 
búsqueda de la productividad que es necesario señalar. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero saber por qué se produce una caída mucho más fuerte en los servicios prestados que en el 
impuesto. Digo esto, porque en el caso de los servicios prestados se pasa del 8,8 % a un 4,6 %, esto es, a un poco más de la 
mitad. 


SEÑOR LONG.- Voy a ensayar una explicación. 


En las gráficas, el color azul representa los servicios, mientras que el rojo, al tres por mil de las exportaciones. Ambos rubros tienen 
una caída parecida aunque, probablemente, en algunos puntos ésta puede ser más pronunciada. La razón de ello está en que, 
mientras el tres por mil es de pago obligatorio y baja a medida que las exportaciones uruguayas decrecen, algunos servicios tienen 
un cierto grado de opcionalidad que los hacen indispensables para las empresas uruguayas y los exportadores. En otros casos, es 
probable que determinadas mejoras tecnológicas hayan sido pospuestas ante la situación de dificultad. Aquí hay también un efecto 
de mora o de dificultad en el cobro, que se ha hecho muy notorio en las empresas. Creo que la crisis de cierta forma golpea más 
aquellas cosas en las cuales hay un cierto grado de opción, mientras que el pago del impuesto va en línea con las exportaciones. 
Me parece que aquí está un poco la respuesta a la pregunta del señor Presidente. 


Considero que la contracción de la inversión en los últimos años -sobre todo en el 2002- está directamente vinculada a la 
tecnología. No es que ella sea prescindible, pero muchas veces la empresa decide posponerla un año más. Este es un 
razonamiento bastante usual en estas épocas. 


A continuación vemos la aplicación del impuesto. Mientras que el pago por servicios tiene su contraprestación directa en el servicio 
que se adquiere -he aquí una relación muy lineal entre pago y servicio recibido- la aplicación del impuesto del tres por mil depende 
directamente de las políticas que el LATU sigue en la materia. El grueso de ese ingreso se destina a lo que es el proceso de 
certificación de exportaciones. Nuestro país, desde hace muchos años, ha definido un conjunto de exportaciones que tiene un 
control de calidad preceptivo, dentro del cual hay diversos rubros como los productos de la industria láctea, los de la apicultura, los 
de la galletería, etcétera. En ese caso, los controles que se realizan no se cobran. El LATU, desde hace años, sigue la política por 
la que, si el control de calidad es obligatorio, vuelca una parte del impuesto que recibe, a los efectos de que dicho costo sea sin 
cargo para el exportador. En definitiva, es una política de Estado que esos rubros tengan un control mandatorio de calidad. 


Luego, están las bonificaciones a análisis y ensayos que solicitan las empresas privadas que exportan o tienen posibilidades de 
exportar. En este sentido, hay una tabla por la que se aplican determinados descuentos que, en realidad, son bonificaciones. El 
volumen de ensayo es muchísimo mayor, pero esa cifra es la que corresponde a los descuentos que se han realizado en el 
Ejercicio 2002. 


Más adelante, se habla de la inversión en proyectos y asistencias tecnológicas que luego pasaremos a detallar. Por ejemplo, para 
el rubro de las inversiones en equipamiento e infraestructura edilicia, el año pasado se invirtió U$S 246.000. Lamentablemente se 
destina una pequeña parte para este rubro, por lo que creemos que esta cifra debería ubicarse en el entorno de U$S 1:000.000 
para que no se produzca una depreciación. De alguna forma, esto responde a la pregunta anterior. 


Lamentablemente, nosotros hemos hecho lo mismo que otras tantas empresas, o sea, aguantar con el equipamiento que tenemos 
uno o dos años más. Sin duda, la inversión debería ser muchísimo mayor. Reitero que para cubrir la depreciación debería estar 
entre U$S 1:000.000 y U$S 1:200.000. Por lo tanto, claramente perdimos capital el año pasado. 


El Programa de Promoción del Comercio Exterior está constituido por todo lo que llamamos Promoexport y las ayudas a las 
empresas para participar en ferias en el exterior y en otras actividades similares. 


El Programa de Divulgación de Ciencia y Tecnología es el "Espacio Ciencia". A pesar de que siempre defendimos la idea de que 
tuviera ingresos propios, obviamente, han sido insuficientes para mantener un proyecto de tal envergadura. 


La acreditación y certificación de los laboratorios nos cuesta casi U$S 150.000 por año. Esto se paga al exterior por tener nuestros 
laboratorios y organizaciones acreditadas de modo que puedan ser jugadores en el ámbito internacional. De eso ahora hablaremos 
un poco más. 


El apoyo al Estado en negociaciones internacionales se refiere a nuestras delegaciones u otras en cuya participación a veces 
colaboramos en relación al MERCOSUR, el ALCA y otros, pero principalmente el MERCOSUR. 


Finalmente, cooperamos con el sistema nacional de calidad que integran el Comité Nacional de Calidad, el Organismo Uruguayo 
de Acreditación, etcétera, que son parte de la arquitectura de la calidad en el país. 


Hablando de números, creo que también es importante ver los porcentajes que se destinan a los principales sectores de egresos. 
Las remuneraciones cubren hoy en día el 65 %, las inversiones se han reducido a menos del 5 %, otros gastos constituyen el 25 % 
y los gastos financieros, un 5,5 %. El comentario principal sería el siguiente. La gran caída de los ingresos ha hecho que las 
remuneraciones pesen más de lo que solían pesar en el total de los egresos porque, evidentemente, tienen una mayor rigidez a la 
baja. Si bien nosotros hemos procurado disminuir en algo el personal y llevamos a cabo negociaciones para reducir algunos 
ingresos de personal, como todo el mundo sabe no es un tema sencillo. El ideal para nosotros se ubicaría en el orden del 60 %, 
que es una cantidad muy buena en las comparaciones internacionales para institutos tecnológicos, que son intensivos en mano de 
obra o cerebro de obra y, generalmente, tienen valores mucho más altos. Este valor todavía es razonable o hasta bajo, porque 
durante muchos años hemos sido muy estrictos en contener el posible crecimiento de mano de obra o de personal. Es un valor que 
compara bien en el ámbito internacional pero, de todas maneras, es un poco más alto de lo que nosotros quisiéramos. Si 
lográramos tener algún año de bonanza en este país rápidamente podríamos llegar a valores adecuados. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quisiera saber si tienen algún cuadro acerca de cómo se discrimina la aplicación del tres por mil. ¿En esta 
exposición han incluido algún cuadro sobre los distintos tipos de servicios y los ingresos que generan según su naturaleza? 


SEÑOR LONG.- No hemos traído esa información en esta exposición, pero podemos prepararla rápidamente. ¿El señor Senador 
se refiere a los distintos servicios y el ingreso correspondiente a cada uno? 


SEÑOR PRESIDENTE.- Sí, exactamente. Quisiera hacerme una idea de qué es lo que tiene mayor impacto. 


SEÑOR LONG.- Desde ya se lo solicitamos al contador. Haremos llegar a los señores Senadores esta presentación con los 
agregados que entiendan necesarios, incluyendo el solicitado por el señor Senador Rubio. 


A continuación vamos a analizar algunos números interesantes. 


Quiero aclarar algo. Aquí los números se expresan en dólares constantes, o sea que los ingresos están corregidos por el efecto de 
la devaluación; por eso los valores son muy distintos a los anteriores. Pero esto opera como una exigencia para nosotros mismos 
para calcular cómo evolucionan los gastos per cápita. 


El personal del LATU ha evolucionado entre 351 y 341, es decir que se ha mantenido más o menos estable en los últimos años. No 
obstante, ha mejorado en cuanto a su composición porque también hemos cambiado, de alguna forma, personal de mayor costo 
por otro de menor costo y, a su vez, se han originado ahorros del gasto. 


La suma, es decir, el costo total del LATU, dividido entre el número de personal, nos da este ratio que aquí estamos observando y 
que va disminuyendo todos los años, aún en dólares constantes. Si esto lo mostráramos en dólares reales, veríamos una caída 
mucho más importante. 


Ahora pasamos a ver cómo el LATU llega a los diferentes sectores socioeconómicos del Uruguay. Eso se hace a través de un 
conjunto de líneas de acción, de las cuales vamos a detallar las más importantes o conocidas, que son: certificación, análisis y 
ensayos; investigación, desarrollo y transferencia de tecnología; gestión tecnológica; estado y defensa del consumidor; 
capacitación y estímulo al conocimiento científico tecnológico. 


Ingresando al análisis de cada una de ellas, empezaríamos con lo relativo a la certificación, análisis y ensayos. Estos conceptos 
están englobados, si bien se podrían dividir, e implican cuatro ideas fundamentales. En primer lugar, que nuestros laboratorios 
estén acreditados. Este es un tema clave en el mundo actual; la acreditación implica el reconocimiento expresado por alguno de los 
"paraguas" -por decirlo así- que hay en el ámbito internacional en la materia. Si los laboratorios no contaran con esa acreditación, el 
valor quedaría muy reducido, por más que tuviéramos los otros componentes, a saber, la actualización de equipamientos o el 
personal capacitado que, por supuesto, son la base de lo anterior. 


Finalmente, el otro gran instrumento es el instituto del certificado en su gestión ISO 9000, y vamos a ver algunos aspectos con 
respecto a estas cosas. 


En primer lugar, el LATU ha destinado -como ya hemos visto- recursos muy importantes para que sus laboratorios sean acreditados 
por el United Kingdom Acreditation Service -UKAS- que es uno de los organismos más importantes del mundo en la materia. 
También se ha acreditado el laboratorio de metrología por DAR -que es el organismo metrológico alemán- y el laboratorio de 
electrodomésticos es acreditado por TÚV, que es otro organismo de acreditación de Alemania. 


En definitiva, esto no cubre -por supuesto- la totalidad de los servicios que el LATU tiene, pero sí un porcentaje muy importante. Por 
esto cualquier dictamen del LATU debe ser admitido con validez internacional, es decir, no puede ser discutido con razonabilidad 
por nadie. Todo esto nos obliga a tener auditorías permanentes, ensayos interlaboratorios, en fin, se trata de una mecánica muy 
trabajosa y bastante cara, pero es lo que hace que esos famosos certificados tengan un valor en el mundo. 


Vale destacar que muchos de estos laboratorios -probablemente, la mayoría- creo que son los únicos certificados por el UKAS en el 
país y, en varios rubros, también en América Latina. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿A qué se refiere cuando se menciona "166 ensayos en 9 laboratorios"? 


SEÑOR LONG.- La acreditación es ensayo a ensayo. Por ejemplo, en rubros textiles de repente hay ocho ensayos, en cereales 
equis ensayos, etcétera. 


SEÑOR PRESIDENTE- ¿Se trata de ensayos tipo? 


SEÑOR LONG.- Son los principales ensayos de esos laboratorios. Por ejemplo, en el caso de los rubros textiles, claramente están 
los ensayos que tienen que ver con tops de lana, porque es nuestro principal rubro exportador y porque el principal mercado 
comprador, que es China, lo exige. 


Entonces, nuestra certificación tiene validez oficial en la República Popular China, pero en gran medida eso se debe a que esos 
análisis, todos los que se precisan para "tops", han sido previamente acreditados por el UKAS. 


Habíamos destacado justamente el caso de las lanas, en el cual nosotros tenemos varias certificaciones importantes, por ejemplo, 
la IWTO, que es única en América Latina; en base a eso también estamos dando servicios de UKAS fuera del país. También se 
destaca el reconocimiento de AQSQ, que es el instituto chino para la calidad, con el que firmamos un acuerdo en 1993 en ocasión 
de un viaje presidencial; este certificado, si bien no es único, solamente lo tienen una docena de instituciones en el mundo. Por ello 
implica también auditorías permanentes por parte de los institutos chinos. 


El LATU en su totalidad está certificado ISO 9000, pues la certificación que preconizamos para los demás, como es lógico, tenemos 
que tenerla nosotros. En nuestro caso elegimos como ente certificador a SQS, que es la asociación suiza para la calidad. Los 
mecanismos que ya mencionamos como UKAS, TÚV y SQS son de los más importantes en el mundo, pues no sólo certifican, sino 
que crean ISO 9000, por lo que en esta materia están en el liderazgo mundial. Nos pareció importante hacerlo así, de modo de 
tener en el ámbito internacional un reconocimiento importante. 


A continuación pasamos a innovación, desarrollo y transferencia de tecnología. Tenemos una cantidad de proyectos que podríamos 
detallar, pero vamos a seleccionar solamente algunos de ellos. En el caso forestal, el LATU, en forma complementaria al proyecto 
de desarrollo de la silvicultura y de la industria forestal en el Uruguay, construyó y equipó, con la colaboración del Gobierno japonés 
a través de JICA, un laboratorio forestal de última generación. Se ha hecho, en sociedad con las empresas privadas del sector, un 
seguimiento muy estrecho a las variedades uruguayas de eucaliptus y pino. Esto es fundamental, pues a pesar de que son 
variedades que existen en el mundo, como es sabido la madera depende del clima y del suelo, por lo que la uruguaya es distinta a 
la de otros países. Por eso todo el tema del secado, aserrado, los valores de resistencia, la aptitud para el encolado y para las 
terminaciones, tienen que ser estudiados en cada caso. Se han hecho muchísimos estudios en conjunto con el sector privado, de 
donde están surgiendo valores y datos que permiten a la madera uruguaya estar en mejores condiciones de ser comercializada. 


Otro proyecto interesante como experiencia de desarrollo rural es el trabajo que hemos hecho con las mujeres rurales. Esto 
empezó hace seis o siete años como iniciativa de la Asociación de Grupos de Mujeres Rurales del Uruguay y se trató de un 
verdadero desafío para nosotros, pues había que analizar si el desarrollo local era posible sobre la base de parámetros de calidad 
exigentes. Estamos hablando de personas que procesan en su propia casa, con condiciones de agua limitadas, absolutamente 
lejos de los mercados, o sea, en zonas verdaderamente rurales. 


Fuimos estableciendo determinados criterios de buena práctica de manufactura, de presentación y la implementación de cursos de 
comercialización, diseño y etiquetado. A lo largo del tiempo hemos visto un crecimiento formidable en cantidad y calidad. Hoy en 
día hay ciento sesenta grupos de mujeres en todo el país; cada uno de ellos está constituido por unas ocho microempresas y cada 
una de ellas tienen tres o cuatro puestos de trabajo. 


O sea que estamos hablando de no menos de unas 5.000 personas que están movilizadas en torno a esto, elaborando productos 
de primera calidad. En los últimos años hemos hecho una feria, que se llama "Mesa Criolla", en la cual se puede evidenciar la 
calidad de estos productos que es, realmente, muy impactante. Además, ahora está alcanzado los mercados nacionales más 
exigentes y se está teniendo alguna experiencia en exportaciones. Creemos que es de las experiencias de ascenso social más 
notable en la historia reciente del Uruguay. Este es un tema a tener en cuenta hacia el futuro porque creo que aquí hay una 
extraordinaria potencialidad. 


Otro caso interesante es el de los queseros artesanales. Uruguay todavía tiene un porcentaje muy grande de leche que es 
procesada por alrededor de 2.500 queseros artesanales. Allí también hay un potencial de desarrollo importante porque hay una 
tradición de producción, con conocimiento del rubro, pero muchas veces falta un asesoramiento técnico para llegar a productos de 
primer nivel. Hemos llevado a cabo una experiencia con 30 grupos que han funcionando muy bien. Varios de ellos ya están 
alcanzando el nivel de exportación y ahora hemos empezado a crear otros grupos. De todas maneras, la potencialidad en este 
rubro es mucho más grande que esto y requiere todavía un trabajo muy grande para llevar a cabo. 


En la misma línea, estamos llevando adelante un proyecto con la OEA para apoyar empresas hortifrutícolas, lácteas, cárnicas, 
sobre todo, en lo que se refiere a carnes no tradicionales. 


Hablando de proyectos de mayor envergadura, el siguiente se refiere al aprovechamiento de la cáscara de arroz, producto que se 
están transformando en un problema por su creciente producción y por las dificultades de su eliminación. Estamos ensayando 
diversas alternativas, desde la obtención de energía a su tratamiento enzimático para su posterior uso en la alimentación animal. 
Por supuesto que esta experiencia la estamos llevando a cabo con los molinos arroceros y también con apoyo de la TDA de 
Estados Unidos. 


También procuramos introducir nuevos rubros que a veces no han tenido difusión en el Uruguay. Lo hemos hecho en el pasado, 
con el hongo shitake que hoy en día ya está en el mercado uruguayo. Á su vez, estamos llevando a cabo este procedimiento con la 
helicicultura. Estamos convencidos de que la suma de cientos de pequeñas experiencias de este tipo de desarrollo local puede 
tener un gran impacto en la generación de empleo y en el arraigo de la persona al campo o a su lugar de origen. Acá también, el 
Uruguay tiene una potencialidad muy grande y debe seguir introduciendo renglones de este tipo, como lo hizo hace unos años - 
donde el LATU participó activamente- respecto de la apicultura, que primero fue algo totalmente experimental y ahora es un renglón 
de exportación importante. 


Otro rubro interesante que Uruguay todavía no ha desarrollado es el relativo a la utilización de desechos domiciliarios e industriales 
para la obtención de abono orgánico. Este tema lo estamos llevando a cabo con algunas organizaciones privadas y también en una 
comunidad del interior, que es Colonia Valdense. Allí se recolecta la totalidad de la basura, se la clasifica desde el domicilio -es una 
sociedad en la cual participan todos los vecinos y con un activo estímulo de las organizaciones locales, cooperativas, iglesia, 
etcétera- y luego se procesa y se produce compost, disminuyendo al mínimo lo que se vierte en el terreno. 


El siguiente proyecto tiene que ver con el mejoramiento de la calidad de las lanas. Es un proyecto que estamos llevando adelante 
junto con la Facultad de Ingeniería y se refiere al tratamiento enzimático con keratinasa. Ya se ha avanzado mucho en el tema y es 
algo importante para el sector textil uruguayo. 


Otro proyecto interesante que ya está en su fase de culminación es el estudio de la calidad de aire en el Uruguay. Este trabajo -que, 
especificamente, hasta ahora se ha desarrollado en el noreste- lo hicimos para el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y 
Medio Ambiente conjuntamente con el CSIR de Sudáfrica, aplicando las últimas tecnologías en la materia, para determinar si el aire 
en el noreste uruguayo estaba afectado por contaminación transfronteriza originada por la Central Termoeléctrica de Candiota. Los 
resultados arrojados fueron favorables en el sentido que no se evidenció en la realidad contaminación alguna, lo que llevó a que el 
Ministerio no se viera forzado a tomar medidas. 


Este es un trabajo importante que se realizó durante varios años, se instalaron tres estaciones que controlaban los valores cada 
media hora, de día y de noche, durante algunos años, en distintos departamentos. Se trató de un trabajo llevado adelante con 
enorme seriedad pensando, además, en la posibilidad de que Uruguay tuviera que presentar algún recurso en el ámbito 
internacional, cosa que hasta ahora, por lo menos, no ha sido necesaria. 


Otros trabajos muy importantes también tienen que ver con el agua, esto es, uno de los principales recursos del Uruguay. Hemos 
construido un mapa de los recursos hidrológicos de nuestro país con las aguas subterráneas, que es un instrumento muy 
importante para su administración y su preservación hacia el futuro. Este es un tema que nos preocupa enormemente; es más, 
creemos que, dentro de nuestras definiciones estratégicas, este es un tema al que hay que dedicarle tiempo, al igual que al de los 
efluentes, del que más adelante diremos algunas palabras. 


Pasamos luego a lo que hemos denominado gestión tecnológica. Lo que hemos procurado aquí es instaurar un nuevo modelo de 
gestión que abra líneas interesantes para los sectores productivos en asociación entre el LATU y determinados agentes, empresas 
u organizaciones que propongan estas ideas. 


En síntesis, desde hace ya casi dos años hemos abierto una Unidad de Proyectos que recibe cualquier tipo de iniciativas que 
cualquier persona, de fuera del LATU o de dentro de él, o que cualquier empresa plantee. Así, hemos analizado alrededor de 80 


iniciativas cuya viabilidad es analizada desde el punto de vista técnico-económico. Si efectivamente lo son, hacemos un acuerdo 
con la empresa para comenzar a proveer un servicio, por el que cada parte hace su propio aporte. Ejemplos de líneas que en este 
momento están operativas son: la denominada de ahorro de agua y de energía, que hemos acordado con la empresa MCT. Como 
dice la propaganda: "Aumente su productividad gestionando el uso eficiente de agua y energía sin arriesgar dinero", de eso se 
trata. ¿Por qué? Porque el estudio que se hace, que es un diagnóstico, determina cuáles son las posibilidades de ahorro. Luego, se 
le propone a la empresa que, si nos contrata el servicio, nosotros le ayudamos a implementar esos ahorros en agua y energía; no 
le cobramos nada en principio, pero sí un porcentaje de lo que ahorra. Eso se está aplicando en varias empresas líderes en nuestro 
país. Es un mecanismo interesante, porque la empresa ahorra y el LATU recupera su inversión. 


En la misma dirección, tenemos un servicio de asesoramiento en ingeniería ambiental hecho con LIMNO Sistemas en sociedad que 
permite el desarrollo e implementación de sistemas naturales. Los sistemas naturales en el Uruguay están apenas comenzando. 
Aquí hemos celebrado un acuerdo que nos permite brindar tecnología de última generación en la materia, contribuyendo, a la vez, 
a preservar el medio ambiente. Se trata, pues, de sistemas que son básicamente naturales, puesto que tienen que ver con el uso 
del agua, de plantas y vegetación de diverso tipo. 


Otra línea de trabajo consiste en el desarrollo de nuevos productos en el sector agroalimentario. En este caso, nos hemos asociado 
con diversas organizaciones buscando generar nuevos productos, sobre todo, aquellos que tienen que ver con mercados 
especializados, como ser, para personas diabéticas, celíacas y cardíacas, que muchas veces son áreas menos exploradas y que, 
además de tener mucho interés desde el punto de vista de la calidad de vida, también pueden resultar de interés comercial para 
algunas empresas. 


También podemos señalar la existencia de una línea muy importante que hemos creado hace apenas unos meses atrás. Me refiero 
al Centro Interamericano de Inocuidad de Alimentos (CINIA), en asociación con el National Center for Food Safety and Technology, 
de Illinois, que es un organismo habilitado por la FDA de Estados Unidos. Actualmente, para ingresar a cualquier mercado, 
particularmente a Estados Unidos y a todos los países con sistemas similares, la inocuidad se ha vuelto un tema clave, y lo será 
más aún a partir del [2 de diciembre, cuando entre en vigencia la ley antibioterrorismo. De manera que las exigencias son muy 
grandes y, generalmente, esto provoca un gran desconcierto en los productores que apuestan a esos mercados. Por ello, hemos 
decidido asociarnos con un instituto habilitado por la FDA e instalar la sede en Montevideo, a fin de asesorar y canalizar las 
inquietudes de todas aquellas personas que deseen acceder a ese mercado y superar esas dificultades. Por lo que sabemos, es 
una iniciativa bastante pionera en el continente y, en estos momentos, está operando plenamente; incluso, esta semana 
recibiremos a un grupo de técnicos de la FDA, con quienes realizaremos una serie de actividades. 


Otro aspecto a destacar es la asociación con Genia, laboratorio liderado por el doctor Azambuya en materia de biología molecular. 
Allí se brinda una serie de servicios, como ser, trazabilidad, determinación de transgénicos e incluso servicios destinados al ser 
humano, por ejemplo, la creación del genoma "bank", que es un banco de ADN que se ubicará, precisamente, en el LATU. Se trata 
de una línea muy moderna, con capacidades extraordinarias tanto desde el punto de vista de la producción como de la seguridad. 


También estamos trabajando mucho en el desarrollo de Sistemas de Gestión de Calidad en diversas empresas privadas y públicas; 
entre estas últimas, podemos mencionar la Cámara de Representantes, con la cual ya hemos empezado a trabajar en el sistema 
de compras. La idea es expandir estos sistemas a otras áreas. Debemos aclarar que este convenio fue firmado hace apenas unas 
semanas, por lo que tendremos que analizar su evolución. También estamos trabajando con la Intendencia y muchas empresas 
privadas, dentro y fuera de fronteras. 


Otro servicio interesante es la Incubadora de Empresa de Tecnología en Información, que llamamos Ingenio, en asociación con la 
ORT y respaldada por el Banco Interamericano de Desarrollo. Hasta el momento, hemos estado incubando 28 proyectos de 
empresas de "software" o de tecnología de la comunicación. Concretamente, estamos en la etapa de comienzo, procurando acortar 
el plazo entre la buena idea y el buen negocio, al tiempo de disminuir todos los riesgos evitables. Creemos que será necesario 
continuar expandiendo esta iniciativa, tanto en cantidad como geográficamente, puesto que hay mucha gente interesada en hacer 
lo mismo en todo el país. 


Finalmente, dentro de esta línea también podemos mencionar la alianza que hemos desarrollado con Costa Oriental Logística, que 
brinda servicios dentro y fuera del país en lo que tiene que ver con la disminución de costos en materia logística. En cuanto al 
asesoramiento en el exterior, en este momento estamos trabajando en el plan director de logística, en El Salvador, por supuesto, en 
sociedad con la empresa ya mencionada. 


En resumen, de lo que se trata es de recoger iniciativas de ámbitos muy variados y transformarlas en una línea de negocios, 
proyectándolas con relativa independencia. 


A continuación, quisiera referirme al Estado y la defensa del consumidor. 


El LATU, a través de diversas reglamentaciones es el responsable de administrar distintos instrumentos para la defensa del 
consumidor o el respaldo de las exportaciones. En primer lugar, el régimen de admisión temporaria permite al exportador comprar 
los insumos que requiere, sin recargos y luego utilizarlos en su proceso de exportación. Es interesante observar que, por ejemplo 
en el año 2002 se comercializaron a través de este proceso U$S 375:000.000 con un total de 12.000 operaciones donde el LATU 
hizo la fiscalización del ingreso, el egreso y realizó, de alguna manera, la matriz que une un extremo con otro de la operativa. Esto 
tiene una enorme importancia para el país pero, por los valores que se manejan, si se realiza mal, también implica un gran riesgo 
por lo que significa el desvío o las posibilidades de contrabando. No podemos decir que el sistema es perfecto pero, por suerte, en 
mucho tiempo no hemos tenido casos en donde se haya planteado la existencia de una ilegalidad o, para ser bien claros, 
corrupción por parte de los funcionarios del LATU. En cambio, sí ha existido un número muy importante de empresas donde se han 
detectado faltantes lo que ha sido denunciado en la forma que corresponde. Sin embargo, consideramos que el sistema funciona 
en forma sana y ha sido tomado como ejemplo en otros países. Creemos que esto es algo que debe tenerse en cuenta porque 
muchas veces se parte de la base que todos estos sistemas inevitablemente llevan a la corrupción pero, en este caso, estamos 
tranquilos de que no es así. 


Por otra parte, otro control que tiene el LATU desde hace muchos años es el de la calidad de los productos alimenticios importados. 
Esto implica que la totalidad de los productos que circulan legalmente en el país tienen verificados su calidad en forma previa a su 


comercialización. 


Otro servicio interesante que ha sido tercerizado por el Ministerio es el de la metrología legal. Actualmente es el LATU el que se 
encarga de controlar las balanzas industriales que es un tema que en otros países provoca gigantescos dolores de cabezas y 
discusiones entre el productor y el exportador o el industrializador. Me refiero a las unidades de medida, los surtidores de nafta de 
las estaciones de servicio, los aparatos de los taxímetros, los camiones cisterna, los termómetros, los esfignomanómetros, que son 
los aparatos de presión clínica, etcétera. Todos los años se controlan por este concepto 300.000 instrumentos que no es una suma 
para nada pequeña y conlleva una garantía para el consumidor final que, de otra manera, no tendría forma de controlarlo. 


Por otra parte, se respaldan los procesos de compras y licitaciones de muchísimas organizaciones públicas a través de la 
realización de análisis o de la sugerencia de la redacción de los pliegos de forma que garanticen la transparencia y la eficiencia. 
Dicho sea de paso, creemos que en este sector debemos avanzar muchísimo. Considero que las compras del Estado -que no 
están ni cerca de estar en su punto ideal en nuestro país- pueden ser un factor benéfico pero también el origen de grandes 
problemas. 


Otro aspecto importante es nuestra participación en el MERCOSUR. Durante doce años hemos coordinado el SGT3 que tiene que 
ver con normas técnicas y de calidad y hemos participado en otros subgrupos del MERCOSUR y de otras organizaciones como ser 
ALADI, ALCA, etcétera. 


Asimismo, el LATU tiene encomendado el control de las calderas de todo el país lo que también fue tercerizado por el Ministerio. En 
este sentido creo que se trata de un servicio interesante en un tema que es muy delicado tanto para la industria como para los 
particulares. 


En lo que tiene que ver con la difusión científico tecnológica, a la que ya hemos hecho referencia, realizamos nuestro principal 
aporte a la sociedad a través de la exposición Espacio Ciencia, que este año ha expandido su actividad por medio de la muestra 
denominada Doctores Detectives, en asociación con la Universidad de Berkeley, el Instituto Howard Hughes y la Facultad de 
Medicina. En este sentido, armamos un grupo muy sólido para respaldar esta iniciativa. 


Cabe acotar que en este mes de setiembre Espacio Ciencia está llegando al millón de visitantes, lo cual es bastante sorprendente 
para un museo en el Uruguay. 


Vale la pena destacar un trabajo muy interesante que hemos realizado con el Parlamento Nacional; me refiero a la exposición 
EUREKA de Innovación, Ciencia y Tecnología para crear el futuro, que se llevó a cabo en el propio Palacio Legislativo y luego se 
trasladó a varios lugares del país. 


Podríamos también historiar otras actividades, como por ejemplo las que realizamos en forma conjunta con la Universidad de la 
República. Trabajamos con la mayor parte de las facultades técnicas, tales como las Facultades de Ciencias, Medicina, Química, 
Ingeniería y Agronomía. Con todas ellas realizamos desde trabajos de investigación hasta pasantías de estudiantes, de modo de ir 
formando gente que, de alguna forma, tenga las características de la Universidad y las que el LATU puede aportar por su mecánica 
de funcionamiento y gestión. Creo que ahí también se pone de manifiesto un beneficio interesante, pues todos los años varias 
decenas de pasantes visitan el LATU. 


Otro tema interesante y muy importante tanto para el LATU como para el país es el relacionamiento internacional. En el material 
ustedes pueden encontrar una lista de organismos con los cuales tenemos una estrecha relación. Por supuesto que son muchos 
más los organismos con los que hemos firmado convenios, pero en este caso nos estamos refiriendo a los que tienen trabajos en 
común con el LATU casi en forma permanente. Técnicamente hablando, en la lista se pueden encontrar a los países más 
importantes, así como también a los de la región. 


También es importante el relacionamiento en el ámbito nacional. Aquí ustedes pueden encontrar la mayor parte de los institutos 
técnicos del Uruguay, los Ministerios y las empresas públicas que tienen un componente técnico importante. A lo largo de los años, 
hemos tratado de romper las chacritas y tratamos de relacionarnos con la mayor parte de las organizaciones nacionales. 


Creo que es importante mencionar las actividades que el LATU realiza en el exterior. El Laboratorio está en un proceso de 
internacionalización creciente, tanto en lo que hace a la búsqueda de la compensación por las dificultades de los ingresos que 
muchas veces se plantean en el Uruguay, como en lo que se refiere a la generación de fuentes de trabajo para los técnicos del 
Uruguay. 


En el material se advierte una lista de países con los que estamos trabajando en forma casi permanente, tales como El Salvador, 
República Dominicana, Perú, México, Chile, Ecuador, Paraguay, Bolivia y Argentina. Asimismo, hemos empezado a trabajar en 
Europa, concretamente, en las Islas Canarias. 


Tenemos una estrecha relación con los Institutos Tecnológicos de la región. Los principales son el INTI de Argentina y el INMETRO 
de Brasil, así como el IPT de San Pablo y la Fundación Chile, con los que integramos una Asociación que, justamente, tengo el 
honor de presidir. 


También el LATU es punto focal del CODEX ALIMENTARIO, que es el que tiene que ver con los alimentos y el que los relaciona 
con las asociaciones que tienen la misma función en todo el mundo bajo el paraguas de la FAO y de las Naciones Unidas. 


Para terminar, quisiera decir unas palabras sobre la empresa LATU SISTEMAS SOCIEDAD ANÓNIMA, que creamos hace algunos 
años. Se trata de una sociedad entre el LATU, que es propietario de parte de sus acciones, y la Asociación Austríaca para la 
Calidad, OÓQS y ÓVO. 


Esta sociedad se creó sobre la base de una disposición legal que le permite al LATU asociarse con capitales públicos o privados, 
nacionales o extranjeros, para el mejor cumplimiento de sus fines. A su vez, como la normativa internacional exige que toda la 
actividad de certificación esté separada de la actividad técnica, digamos pura, creamos esta sociedad anónima con el fin de realizar 
capacitación y certificación de sistemas de gestión en calidad. LATU SISTEMAS -que tiene su propia visión en sintonía con la del 
propio LATU- fue logrando sus acreditaciones internacionales por parte de TGA de Alemania, INMETRO de Brasil y, por supuesto, 


OUA de Uruguay, que le permitió otorgar certificados ICUNET, que es la certificación máxima que otorga la red internacional y ha 
tenido un suceso realmente destacado, tal como se ve en los cuadros proyectados. Actualmente, LATU SISTEMAS tiene filiales en 
cuatro países: Chile, Costa Rica, México y Brasil. Se trata de empresas también propietarias de la casa matriz que es la de 
Montevideo. En el cuadro se puede apreciar la cantidad de certificados emitidos por año, que por supuesto va creciendo y a esta 
altura estamos en el orden de los cuatrocientos certificados. También allí se puede observar la composición de la empresa. Quiero 
aclarar que si bien LATU SISTEMAS tiene una inversión inicial del LATU, se trata de una empresa independiente que tiene su 
Directorio y su contabilidad, y no recibe nuestra asistencia para su funcionamiento, por lo que debe vivir con sus recursos propios lo 
cual convierte a esta experiencia en algo sumamente interesante. 


El cuadro siguiente es muy interesante. Allí se muestra que, si bien hay doscientos cincuenta y cinco certificados emitidos en 
Uruguay, la gama de países, que por supuesto incluye Argentina, Chile -donde el trabajo está creciendo muchísimo- México, donde 
hay un número importante de empresas y una cantidad de países muy variados como los que se aprecian en esa lista de buena 
parte del mundo, totaliza cuatrocientos veintiún certificados. Como dije, es una experiencia interesante porque se trata de 
exportación de conocimiento; lo que se compra es absolutamente intangible, es decir, la seriedad, la confiabilidad y la acreditación 
internacional. Creo que para el Uruguay del futuro este tipo de experiencias son claves, porque exportamos el conocimiento o, por 
el contrario, exportamos la gente, que es lo que nos está sucediendo actualmente. Esto ha permitido que alrededor de treinta 
técnicos uruguayos que viven en nuestro país -este es un principio que hemos tenido siempre- tengan trabajo en nuestra 
organización, ya que de otra forma no hubiera sido posible. 


Esta ha sido una síntesis un poco rápida de las actividades, aunque creo que hemos logrado abarcar la mayor parte de ellas. 
Queríamos terminar nuestra exposición con la imagen proyectada en este momento que pretende dar la idea de que a pesar de lo 
pequeño que somos quizás podamos, no digo tener al mundo en la mano, pero sí llegar a todos los lugares con productos y 
servicios de calidad. Creo que esa es la única alternativa para el futuro del país. 


Agradecemos a la Comisión por permitirnos estar hoy aquí y estamos a las órdenes para cualquier consulta que quieran realizar. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Simplemente quisiera saber si nos pueden enviar, quizás a través del correo electrónico, el mapa de 
recursos hidrológicos subterráneos. 


SEÑOR LONG.- La idea es entregar a los señores Senadores de la Comisión, este mismo material en un disquete complementado 
con el cuadro correspondiente, pero con mucho gusto podemos también enviar el mapa de recursos hidrológicos. 


SEÑORA POU.- Precisamente integro la Comisión de Medio Ambiente y dicho mapa nos sería muy útil para el tema que estamos 
considerando. 


Quiero agradecer en forma personal a los representantes del LATU por esta visita que han hecho a la Casa, y por los estimulantes 
datos que nos han brindado. Para tratar este tema también han concurrido a la Comisión representantes de la Universidad y luego 
de estas instancias uno se queda con la sensación de que hay otro Uruguay posible pero, además, de que ya está andando. A 
veces creemos que todavía no hay nada funcionando, pero no es así, y realmente importa que lo sepamos porque, de lo contrario, 
difícilmente podremos difundirlo. 


En consecuencia, simplemente quería agradecerles, felicitarlos por la tarea y hacerles una pregunta puntual motivada por haber 
estado en contacto con los representantes de la Facultad de Ciencias y de Ingeniería y haber recibido siempre la misma queja, no 
sobre ustedes, sino con respecto a la dificultad que tienen para mantenerse al día, por ejemplo, en materia de publicaciones. Sin 
saber que íbamos a tener este contacto con ustedes, les pregunté qué pasaba con el LATU, porque quizás puedan brindarles esa 
posibilidad y, hoy en día, prácticamente en tiempo real, se podrían estar compartiendo esas cosas. Reitero que ha sido un planteo 
insistente por parte de la gente de la Facultad de Ciencias, de Ingeniería de Química y se me ocurre que el LATU podría ser un 
buen proveedor de información ya que, por razones obvias, se han tenido que borrar de las suscripciones científicas y ello los 
mantiene en un aislamiento tremendo. Viendo las cosas que el LATU está haciendo, pienso que se les podría dar una solución y 
compartir la información. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos al ingeniero Ruperto Long, a los integrantes de la Directiva del LATU y a sus asesores la 
información que nos han brindado, desde ya les decimos que estaremos en contacto, seguramente solicitaremos otros datos y 
aceptamos la invitación que nos han hecho para concurrir al complejo. 


SEÑOR LONG.- Agradecemos la atención de los miembros de la Comisión y el apoyo que nos han brindado en todo momento. 
Asimismo, reiteraremos la invitación, coordinando un día para realizar otra instancia de intercambio de sugerencias y de 
comentarios útiles. Por supuesto que hemos tomado en cuenta los pedidos que nos han hecho y esperamos seguir trabajando en 
conjunto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 16 y 32 minutos) 
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